IDEARIO IMACISTA 


. EN MARCHA 

j 

(Martas 12 do Julio de 11)32). 

IjU concieitcia iiacioiinl euipie/a a dü^pertar. 

Un hálito de espenln^a su infiltra en el ainbieu- 
le, suturado hasta hoy de desaliento y cobardía. El 
'optiinisuio revive on los espíritus, pues una luminosa 
•claridad se destaca en el obscuro horizonte chileno. 

Es ti Movimiento Nacional-Socialista de Chile 
que entra a la vida. Es el oií’ullo de raza que rena¬ 
ce. Es la firme voluntad de sobreponerse al descon¬ 
cierto y la anaiquía, para recobrar la grandeza y el 
prestigio micional perdidos. 

lyos destinos de est.a tierra, cimentados en un 
siglo de honrosas tradiciones, no puedi-n conducir al 
•demimbe de nuestra nacionalidad. l>ii raza cldleiia, 
que siempre infundió respeto y admir.ición itor su 
cm|)uje y valentía, no e.stá d.-í-répita. Aún «•on.* \i- 
gorosa por las vena.s de ios Injo.s (!.• Chile l.i -.lUí^ic 
de sus mayores, y esa sangre. (|U(: snjjo lorjarnos 
mía era de jirestigio y de gloria, sabrá t.iinhién r.-- 
beUu’se esta vez contra la ignominia (iin* aguhi.i a 
la pntriu. 

El nacismo está en marcha, y nada podrá dete¬ 
nerlo en su avance irre.sistible. El pueblo de Chile 


lia resuelto, por fin, hacerse oir y respetar. Unidos 
en un férreo haz, los vei'daderos chilenos sabrán ha¬ 
cer sentir su empuje formidable e imponer, con vo¬ 
luntad decidida, sus anhelos de paz, de trabajo y de 
justicia social. 

Ha sonado paiti'los chilenos la "hora de la ac-' 
ción, la hora en que la inercia es cobardía. Ha He-' 
gado el momento de abandonar las recriminaciones 
y las quejas, de desentenderse de las pasiones y di¬ 
ferencias bastardas, para laborar, en un impulso po¬ 
tente y fervoroso, por la reconstrucción de Chile. 

I La tarea será larga y difícil, pues el mal es hondo 
y. grave. Con todo, nuestro triunfo no es'dudoso,, 
por cuanto contamos, para conseguirlo, con la fuer¬ 
za avasalladora de la juventud y con la cooperación 
decidida de todos los hombres sanos de la República. 

¡ Chilenos de todos los credos y tendencias, a la, 
acción! 

• , ¿QUÉ ES EL NACISMO? 

(Martes 12 de'Julio de 1932). 

El naclsnio es, ante todo, un Movimiento Nacio¬ 
nal: no es un nuevo partido político. Su finalidad no 
consiste én pretender realizar un programa rígido y 
doginátlco, sino que en crear una «fuerza civil», que 
esté en condiciones de encauzar y dirigir, por me<lio 
de sus individuos de selección, los nuevos destinos 
políticos, sociales y económicos de la República. 

El nacismo es un Movimiento Popular, En él ha¬ 
brán de tomar parte todas las fuerzas creadoras de 
la nación: el industrial y, el obrero, el profesional y 
el empleado, en una ¡¡alabra, toda la masa inmensa, 
de cliilenos que sólo desean orden, paz y trabajo. 


K1 nacisnio es una fuerza moral. Su misión fun- 
ílainental es hacer renacer en Ciiile el orgullo de ra¬ 
za, rehabilitando los valores espirituales hoy ador¬ 
mecidos, para concentrarlos "en un impulso potente, 
que restablecerá el prestigio nacional, traerá paz y 
tranquilidad a las conciencias e imprimirá a la na¬ 
ción un nuevo ritmo de trabajo, de orden y de jus¬ 
ticia social. 

El nacismo sabrá ser también una fuerza física, 
que no trepidará en hacer frente y poner en jaque a 
las hordíis extremistas, si las circunstancias así lo 
requieren. 

El nacismo es un Movimiento Socialista, pero no 
tiene punto alguno de contacto con el marxismo in¬ 
ternacional. No está fundado en la lucha de clases, 
^ino que en la cooperación de los grupos sociales; no 
desea el predominio de una clase, sino (lue la eleva¬ 
ción material y moral de todo un pueblo. El concep¬ 
to de lucro debe ser reemplazado, en todas las acti- 
dades nacionales, por el de,«función social». El in¬ 
dividuo, junto con laborar para sí. \lcbe l.iborar para 
la colecividad, y en la lucha de sus intereses perso¬ 
nales con el interés general, debe. i)redominar éste 
sobre afiuéllos. El individuo'debe ser un «servidor 
del Estado», y la base de organización do éste deben 
constituirla los principios de «autoridad» y «disci- 
lillna». 

El Estado, motor e inspirador supremo de la vis 
(la nacional, debe controlar y encauzar la iniciativa 
particular en todas sus manifestaciones, con el ob¬ 
jeto d(i hacerla rendir el máximum de eficiencia e,n 
beneficio colectivo. EÍ Estíulo debe repiimir las de- 
genemcionea y vilezas del capitalismo jairasii.ino y 
n^uclr el dinero a su sana función de instruincnto 
<le producolón y progreso- 151 yugo econóniicu uel 



judaismo ¡utemacional, qua en la actualidad asfixia. , 
a Chile, debe ser sacudido con energía, a fin de vol¬ 
ver a crear una economía netamente chilena, en la 
que el capital extranjero sea un auxiliar eficiente y 
no un instrumento de coiuiuista, 

Analmente, el nacismo, antes que‘los progra-,■ 
mas, considera los hombres. Chile, en los actuales- , 
momentos, míls que programas, requiere peraonaJi- 
dades vigorosas y morahnente sanas, aptas pura la 
acción y con un clíwo concei)to de sus deberes pitra, 
con- la colectividad. Por lo tanto, será tarea prefe- . 
rentq_del nacismo, seleccionar y destacar osas pereo- 
nalidades, para colocarlas y hacerlas actuar en el^ 
lugar que les cori'esponda. 

HOMBRES, ANTES QUE IfROGRAMAS , > 

' , • (HiVbado 2:¡ de Julio (Ie'l932). 

' ' I - 

Cada vez (pie en Chile se pretende dar forma u. 
una nueva fuerza políticíi, sus organizadores co¬ 
mienzan i)or elaborar un i)rograma completo y de¬ 
tallado de la labor que la nueva entidad realizará 
una vez que consiga llegar al Gobierno. En torno, 
a los detalles de dicho programa, se suscitan Inrgas- 
y acaloradas discusiones, las que, por lo general, ter¬ 
minan con el fracaso de la organización antes de que 
ella entre a la vida. < ' ■ 

Pista manía de pretender encuadrar de'antema-’ 
no' todos nuestros actos públicos del fqturo, deutrO' 
(le un programa rígido, es sencillamente absurda.. Pin 
la acl\ialidad menos (pie nunca puede predecirse, con 
varios años de anticlpacióp, qué es lo, que concreta¬ 
mente va a realizar desde el Gobierno v\n hombre o- 
vina corriente política determinada. Los acontecí— 
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míenlos se suceden con tal rapidez, que las solucio¬ 
nes que hoy se consideran como definitivas, mañana 
ya resultarán anacrónicas o irrealizables. 

De aquí que el M. N. S. haya declarado, desde 
un principio, que en s\i labor no se sentirá en mo- 
juenlo alguno ligado a un programa rígido y dog¬ 
mático. Si disponemos de un conjunto de aspira¬ 
ciones de orden constitucional, económico, social y 
cultural, ello se debe, principalmente, al propósito 
de orientar la opinión acerca do nuestras tendencias 
dentro de los diversos aspectos de las actividades na¬ 
cionales. Al presentar un programa que, en muchos 
de sufi puntos es tanto O inás UA'an/.ado que el de 
cualquiera de los llamados parliiios de c.i/.<|uierd!ir, 
hemos querido dejar bien en claro que, en materia de 
conquistas políticas, económicas y sociale.s, no exis¬ 
ten barreras para nosotros, liemos (lucrido demos¬ 
trar que la disciplina y la tradición no sólo no se 
contraponen ii los avances sociales más atrevid¡>.s, si¬ 
no que son loa antecedentes ospirlt\íales indispen- 
sqbles de cualquiera acción lealmcnie grande y útil 
que pretenda realizarse en bcmeficio d*,* la colecti¬ 
vidad. 

IjO Importante para el nacismo son los liombi'es, 
y en esto nuestro Movimit'iil(i si' dil'erenei.a profun¬ 
damente de todas bus demás organizaciones politl- 
ra!^. lOs falso ipie en política lo esencial sean las 
tlociriñas y lo secundario los homl)ri^«. Precisamen¬ 
te, lo fundamental, lo que jamás debe, perdrr.se de 
vista eu ella, ea el factor humano. Tan cierto es e-s- 
to, que la bislorla de los pueblo.s, la gran bi doria, es 
sólo una sucesión de biografías do grandes InunitreH 
y no de dogmas. 

T.a'tareí} del nacismo con.si.stirá. jfor lo ta.iU', i. 
liace.r destacarse de la masa anónima y a morí.i .1 i>i.i 



hombi\*s de raza, a Jos políticos de verdad, a los que 
sopan anteponer las realidades a las doctrin.as y sean 
cajiaces de reimprimir a Chile, con la fuerza de sus 
)>e]'Honalidades vigorosas, el sello de prestigio y de 
gramleza que tuvo antaño,^ de que hoy carece,. 

REGIMEN de' ASAMBLEAS 

• ; (Sábado 30 de Julio de l!>32j. 

K1 nacismo repudia -el i’égiineu de asambleais 
como luise de la organización política, 

hin efecto, las asambleas políticas son del tocio 
incoíiipctentes para abordar la solución de cualquier 
problema de interés general, por sencillo que sea. 
Coinpue.stas de elementos de las más variadas con¬ 
diciones intelectuales, morales y sociales, constitu¬ 
yen un t<Klo heterogéneo y sin consistencia. 1-a ló¬ 
gica colectiva que en ellas Impera es en e.vtremo 
simpli.sta e irreflexiva. Sus decisiones las toman, i>or 
lo general, sin ninguna meditación previa y sin de¬ 
tenerse a medir su alcance. Basta, comíinmente, la 
palabra de uno o dos oradores de prestigio en el 
gruiK) i)ara que éste se manifieste decidido y adopte, 
sin ma.vor examen, las resoluciones más absuidas y 
aventuradas. La.s voces de la razón y de la cordura 
sólo rara vez logran convencerlas; mucho má.s pue¬ 
den sobro ellas los arranques fogosos y los gestos 
gr(-teí;cos de los demagogos. Apasionadas hasta el 
ujUíticismo, desconocen toda transigencia, por lo que 
son capaces de cometer los peores atropellos y Uie 
mó-s Inicuas injusticias. 

Por otra parte, las asamblea.s son siem])re. ene¬ 
migas de las superioridades. Para elegir sus diri¬ 
gentes y representantes no se atienen a la capacidad 



y a la integridad moral de los individuos, Bino que a 
ciertas cualidades superficiales y muy principalmen¬ 
te a las condiciones oratorias. Una frase sin senti¬ 
do, pero altisonante y dicha con fuego, o un gesto 
insincero, pero vehemente, tienen para una asamblea 
mucho más mérito que largos años de labor eficiente 
en beneficio de los intereses colectivos. Incapaces 
de ejercitar, otra actividad que la palabra, se mani¬ 
fiestan ineptas para apreciar el valor de loa hechos. 
La frase lo constituye todo para ellas. La acción efi¬ 
caz y constructiva la consideran, siempre algo se¬ 
cundario. 

Chile, que fué victimo, durante largos años, de 
la tiranía anónima y sin control de las asambleas de 
lo.s partidos políticos, no desea volver ni volverá ja¬ 
más a ese régimen disolvejito y nefasto. De aíjuí 
que los chilenos no estemos dispiie.stos a aceptar que 
aquéllas continúen ariogáiuh»se la representación 
nacional, so pretexto de encadenar aún los aspiracio¬ 
nes del pueblo. 

La voz de las asambleas de los partidos sólo re- 
pre.senta. en la actualidad, los posto ms esfuerzos de 
una politiquería desplazada y repudiada por la con¬ 
ciencia nacional, para continuar manteniendo en eu.s 
nuinos el timón del K.sUido. DI sociali'^mo de iiltima 
hora que han dado en proclamar, no puede ya con¬ 
vencer a nadie, pue.s sólo tieaide a engañar una vez 
niá*» a la opinión pública del país, par.\ tratar de po¬ 
nerla. taml)ién esta vez. al servicio de los aiH,*tito.s 
del cardumen de ineptos que buscan en los manejf>s 
de la luí ja política nqa comi>ensación de sus írsicasos 
en la lucha honrada por la vida. 
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‘ * . < (Sábado 30 de Julio de 1932)', 

■ ■* * •1^*1 ■ í i t ( , 11 , 

Todn crisis es destrucción de varorrs. En ella 
se .llq\iidan los malos negocios, se pierden ahorros, 
acumulados, se disuelven industrias, se arruinan em¬ 
presas. Esto es inevitable. •: . ; 

■ Pero entre nosotros hay muchos (|ue consideraji- 
la crisi.s como un mal que se puede h.acer desapare- 
i:er aplicando alguna receta mágica. Ron muchos los 
t|ue alientan la esperanza de que el día menos pen¬ 
sado se levantará la nel)lina y iipai-ecerá el sol res- 
plandeciénte.' La crisis quedaría detrás de nosotros 
como una pesadilla., 

'Aquel día vendrá, sin duda itlguna. Pero, para 
que venga,'es preciso producir previamente el'pro¬ 
ceso de higiene económica. Hay que destruir defi- 
nitivaménte todo aquello que es putrefacto, que 
constituye un peso muerto dentro de las actividades 
del país. ‘Hay que liquidar las emi»resas que no per¬ 
miten ser mantenidas, debido a su excesivo endeu- 
daitiiento. ^ ' ■ - . 

liós países'que no tengan eh valorimoral de pro¬ 
ceder a estii higiene económica, ijuedarán rezagados 
en la evolución ' universal. Serán íiniquilados por 
aquellos'que hayan reconstniído un núcleo de em¬ 
presas sanas y vigorosas. 

• No'hay otra alternativa. ' . • . 

Ha inflacióh'agrava la crisis, no la aniquila. Es 
inútil envolver a toda'una nación en la danza de los. 
millones. Es inútil pensar en que la economía mar- 
chará a expensas de los billetes emitidos. , 

La solución no es e.sa. Tales medidas nos apar- 


tim rada vez más de ella, l^a única solución es aque¬ 
lla que proviene' de la acción dtfl hombre. 

Expulsando a los falsos profetas, -emprendiemlo 
una ofensiv.-x resuelta y enérgica contra la crisis, prl-' 
inero mediante el proceso de higiene económica y en 
seguida, liaclendo tiabajar honradamente al país, lo¬ 
graremos restablecer la normalidad. ' 

Paia olio es necesario hablar con franqueza y 
al)soluLo realismo, dejando a un lado toda clase de 
ilusiones. La verdad fundamental en materia econó¬ 
mica, es que la riqueza de los imeblos proviene de su 
trabajo constante, honrado y tesonero. 

En (’liile, el trabajo ha perdido su sentido en los 
últimos (le.ccuios. No ha habido dirección conscien¬ 
te de, la ('conomia; aj)enas ha habic'o verdadei'os tra- 
bajadoi'es. La gran mayoría de las asi llamadas cla¬ 
ses snperioi’es, hnn vivido de rentas derivadas. Sus 
euLr.ulíis no provenían de un esfuerzo intelectual o 
físico. El pensamiento creador parecía haberse ex¬ 
tinguido. J’or eso filé reemiilazado por el elemento 
extranjero que maneja nuestra economía. 

Habituadas a la vida cómoda en la capital, las 
clases dirigentes se han acostumbraiio a considerar 
todos los iirolilemas desde su imnto de vista, que es 
el leguleyo. 

Ahora les ha sonado la hora de los .sacrificios. 
Es inútil pensar en poder eludirlos. El proceso his¬ 
tórico en que nos encontramos actualmente, signifi¬ 
ca una revolución universal. Caerá todo lo que no 
merece sor sostenido. Ui alternativa es precis.i y no 
admite soluciones ambiguas. 

El Movimiento Nacional-Socialista repudia los 
métodos demagógicos. No pretendemos ofrecer al 
pueblo los espejismo.s de los ilusos o Ínter»..,a.1 j. 
Queremos habhirle con absoluta franqueza. 


I 




V í• ' ■ i; ' •* * . ' 

1*^ que eu! la hora actual ci'ee que puede hacer 
lucru personal, no ha comprendido la seriedad de Ui 
Hlluucióii. La liquidación necesaria significará la po¬ 
breza general,; pero una pobreza saludable, una po¬ 
breza sobro.la cual se puede construir un nuevo edi- 
l'lclo social, más justo, más Imm.ino, más perfecto. 
iK«de el fondo del alma popular se levantará una 
tormenta creadora Y esa tonnenta será la salva¬ 


ción. 


FUERZA MORAL 
(Martes 2 de Agosto de 1932). 


Cinuido un pueblo se luUla en esUido de deso- 
rienUiclóu políticii, social y econóiniai, toda tenta¬ 
tiva de restauración do sus fuerzas materiales re- 
Hiüta estéril, si previamente no se efectúa un resi- 
Jii.Hle de sus valores espirituales. • 

Rh una ilusión creer que uno o varios hombres, 
lK>r amplios que sean los medios de acción de que 
illsiiongau, puedan operar la tj'ansfonnación radical 
(le un estado de- cosas que no es sino el reflejo del 
caos moial en que se debate el i)aís, hace ya más 
(le un decenio. Till cambio de unos hombres do go¬ 
bierno por otros curt^ce en al)soluto de eflcaclaV cuan¬ 
do el mal que aqvieja a la nación emana de ella mis¬ 
ma, o sea, cuando Ui incapacidad de los gobernan¬ 
tes no es sino hi consecuencia de la abulia iwlítlca y 
la col)ardía de los gobernados.; 

De lujui que el M. N. S. considere como condi¬ 
ción prtóvhi de la tarea de reconstrucción' nacional 
que lia eclixulo sobre sus hombi-os, la de constituir 
una fuerza moi-al capaz de imprimir a la política chi- 
idiia el ritmo de uustoridad y de vigor que requiere 
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la nueva concepción del IfisUido que enc^uTia el na- 
cisiuo. Mienti’as esa fuerza no exisUa, inicntras las 
enei'gías vitiiles de la nación no se concentren en 
un sólido haz. toda tentativa de recoustnicción re¬ 
sultará estéril. • • 

Ahora bien, üi formación de esa'fuerza no pue¬ 
de ser obra de la improvisación, ni puede estar bji- 
siida en reacciones piisajeras, tan fugaces como las 
causas que las motivan. En momentos de zozobni 
como los actuales, resulta en extremo sencillo reunir 
en turno a cualquiera tentativa de defensa coltHiLiva 
un numeroso grupo de adeptos. Peiv, la simple reu- 
nióti de individuos aguijoneados por el temor o por 
Ja niH'esidad de protección de sus intereses materia¬ 
les, no basta jiara constituir la fuerza moral que re- 
(luiei'e el país para salir de su postración. l'3s nectv 
sario que a prodiiclr (»sa unión concurra un fin jiiás 
noble, más ideali.sta, un fin en que, por sobro todos 
los intereses materiales, priuie un deseo vehemenu' 
de engrandecimiento patrio. 

Sólo una fuerza así constituida será capaz de 
vencer el peso muej'to de las ¡unlnciones y los apeti¬ 
tos que hoy nos agobia. Sólo esa Juerza mor.il ipie 
el nacismo ha llamado a la vida, h.irá tloblegaits* to¬ 
das las ivsistencias ttue pndendan opom'rse al rena¬ 
cimiento de Cliile. 

JUSTICIA SOCIAL 
. (Sábado 6 de Agosto de 11)33). 

Mucho se ha jibusado en los últimos tiempos de 
este concepto. En las las asambleas de los partidos, 
en los mítines callejeros, y en las procltumm revolu¬ 
cionarlas, las i>alabras ajusticia social» han sid » el 
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niiii)li() cobertor de todas las miserias que a diario 
líos lia tocado palpar y sufrir durante tantos años. 

Ai ampai-o de estas palabnus se ha engañado al 
pueblo, se ha explotado su credulidad, se ha enve¬ 
nenado el ambiente chileno hasta hacerlo irrespini- 
ble. Al mismo tiempo, se han cobijado debajo de 
ellas toda clase de Inepcias y peculados, y al abrigo 
de su lUunado redentor se ha labivulo la más com- 
jileLa ruina moral y material de Chile. , 

También el nacismo esgrime la bandera de la 
jusilcia social. Pero, al hacerlo, no pretende levan¬ 
tarla como estandarte de bastai'das ambiciones, sino 
como la más noble de las aspiraciones cjue pueden 
anidar en el alnm humana. Justicia social es para 
nosotros sinónimo de unión y armonía de clases, de 
renunciamiento del individuo en beneficio de la co¬ 
lectividad, de^reconocimiento del derecho y del de¬ 
ber de los intelectual.y moralmente más capaces, a 
destacarse y a surgir en la vida. , ’ ,. 

No |)retendemos halagar las bajíus pasiones, ni 
e.vplotar los doloi'es y sufrimientos d^l pueblo con fi¬ 
nes demagógicos. Queremos, sí, despertar su con- 
citincia adormecida, a fin de mostrarle el único cami¬ 
no ((ue conduce al renacimiento nacional. Queremos 
desenmascarar a los agiotistas y especuladores, cuya 
sed Insaciable de lucro ha entregado la economía 
chilena en manos del judaismo iuteniacional, y a 
i'sus otros especuladores del hambre y la mlseiia, 
niorcenarios al servicio de líis hopdus soviéticas, que 
intentaji introducir en nuestra patria la destrucción 
y el caos. -i-i' '' i . ,,, 

Pll capitalismo 'parasitario, que oprimo y asfixia 
niH-stras fuorwiB produotoraa, y el ppmunlsnp) mos- 
fovita, ali.odo de aquél, que pretende íinarquiziu', y 

d(‘rrlbar toda la estructura social y económica de la . 

» 



Uepública, serán aniquUíwlofl por el nacismo. Sobre 
sus ruinas, levantaremos el nuevo edificio de nuestra 
nacionalidad, en el que la justicia social no será un 
mito, sino que una realidad vivificante, y en el que 
todos los cliilenos laborarán unidos por la prosperi¬ 
dad, y'la grandeza de la jiatria. 

' ' LA GRAN FARSA 

■ ' . . 

" ' ■■ ■ (Sábado 13 de Agosto de 1932). 

• It 

‘La legislación social-de Chile es una de las me¬ 
jores y más avanzadas del mundo. Esta frase la he¬ 
mos oído rej)etir innumerables veces, y no sin fun¬ 
damento; pues son pocos los países que pueden os¬ 
tentar un conjunto'de leyes sociales más completo 
que el nuestro. 

jMuy divei'sa. empero, os la situación, si se la 
analiza desde el punto de vista de las realidades. En 
efecto, hasta echar una mirada en lomo nuestro, 
para abarcai’ la enomíldad de la farsa que significa 
todo ose aparato de legislación social con que poin- 
posainenle nos j)resentamo3 ante el e.\tranjerü. 

Estamos abrumados de leyes protectoras de las 
clases i)opulares: el comeiaño y la industria se as¬ 
fixian bajo el poso de sus exigencias y gabelas; en 
la capital se alzan imponentes los rascacielos dj in- 
cont.ables cajas y direcciones generales, en cuyo in¬ 
terior honniguean regimientos de empleados, y en 
la mantención de estos servicios se invierten aau.il- 
mente cientos de millones do pesos. Sin embargo 
y a i)eíiar de tanto deiTochc y ostentación, nuestras 
clases asalariadas airastran hoy una vida in.^s d.-,- 
!mii)arada y miserable quo uimca. fjas lacras do to¬ 
do género que liaji venido mhnmdo el vigor fisii-o 
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«iti nueüli'H raza, Itíjos de Uisiuinuir, aumeutan de dia 
t'ii (lúi. aJcpholisnio, la tuberculosiu y la BÍfilia 
liacea cbtragoa cada, vez mayores eii el pueblo. Eu 
las graudea ciudades cinjce de un modo akinnante 
el uúmoix) de esos .verdadero.s guiñapos liumnnos 
q»ie sólo ear Clillé es dado contemplar. 1 a)s proble- 
jiia.s de Ui couslltuclón de la fímúlúi, de Ui vivienda 
y dt>, la alimentacuni (Hipular, de la asistencia de los 
entermos y, desvalidos, de la.mortalidad infantil, con¬ 
tinúan hoy tan sin solución conio liace vebite años. 

Pero no inipoita.. Lo esencial para nuestros po- 
lilicoH no.es solucionar estos males, sino que apro- 
v(!c.liarlos como armas en las incluís |)i\rtidLatas, Is) 
r.sencial es amontonar leyes y'mús leyes, sin averi¬ 
guar si ellas serán o no cumplidas. Lo fundamental, 
es crear nuevos sei'vicios, con tituUw sonoros y os- 
lentosas intaiaclones, y en los cuales haya posibili¬ 
dad de dar colocación bien remunerada a los tunigos. 
y correligionarios. , . ' 

Es ésta Ux más triste. vergonzosa de todas 
nuestras faj'sas. , i. i- 

. ’ . • * » * 

. POR’LA RAZON O LA FUERZA . 

' (Martes Iti dé Agosto de ia:i2).‘ 

...I • .. ! II . 

• • *1 

Hay quienes creen que el M. N. S., es simple- 
mente un nuevo partido de centro, destinado a ocu- 
luir un lugar equidistante entre los extremismos de 
derecha y de izquierda! Esta cix-encia lia llevado a 
ciertos giiiims, de tendencias genuinamente lil>era- 
les, a manifestarnos iiue eslarían dispuestos a fu- 
sionarims con nosotros, siempre que elimináramos 
de nuestras neclaraclones Eunaílmcntalcs y Progra- 




ina algunos conceptos que esos grupos consideran 
demasiado violentos o avanzados. 

Ya hemos contestado, en fonna terminante y 
definitiva, que no aceptamos fusiones de ningpina ea- 
pecie. No rogamos u nadie para que ingrese a nuee- 
tro Movimiento, l^s centenales de chilenos que haa- 
ta ahoni se lian incorporado a él lo lian hecho ea- 
poiitáneainente, llevados sólo por el entusiasmo de 
servir una causa que han comprendido que es de 
salvación nacional. Y en esta misma forma, sin 
- apartarnos un ápice de la laiUi que liasta ahora he^ 
iiios seguido, continuaremos adelante, Iiasta obtener 
el éxito definitivo, que ya nadie nos puede arrebatar. 

Tx)s timoratos, los que se aforran a los dogmas 
añejos, los que consideran que eh momento es de 
discusiones y estudios, antes que de acción enér¬ 
gica y decidida, no delien esperar nada de nosotros. 
El espíritu que nos guía dista un mundo de ese eter¬ 
no liberalismo, mediocre e insulso, que, en su afán 
de mantenerse en el fiel de la balanza de las luchas 
políticas, sólo logra constituir un conjunto anodino 
de personajes graves y presuntuosos, infus aptos lia¬ 
ra discutir sesudamente en una academia, que pañi 
tomar posiciones em una lucha de cuyos resiiltadoe 
depende la vida de un país. 

Ni el comunismo, ni la anarquía política se ven¬ 
cen con discursos académicos. Para aniquilar estas 
plagas es necesario recurrir a la lucha franca y 
abierta, a la lucha sin cuartel, tanto en eJ campo 
de las ¡dea.s como en el de los hechos. No se tra- 
Ui de ya de discutir prognamas. ni do ))i-oi)oner eo- 
iiiclones teóricas para los males que aqui-jan al 
país, sino que de actuar oou energhi y decisión, il»' 
dejai’ a un hado timidcc.'K y ¡iicjiilclos. pnni apile ir, 
en todo su nlcnnco, el lema de nuc.'^tri) ••sendo na 
clo»«J: por la raaó» o la fuerza. 
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, ' •; (til 23 de Agosto de 1932). 

I ^ ( I I ■» »j • ■ , i 

I.ia política chjlena ()esde^l920 se caracteriza por 
ci predominio cada vpz nuiyor en ella del espíritu 
(Ifinagógico. A mpdida. que log conceptos de la eco- 
iiiiiiiia individuqlista hpn 8i(|o desterrados del ain- 
liiiMitti político nacional, nuesros hombres de go¬ 
bierno han orejdo necesaido dedicare a halagar en 
luda fonna las pasiones de las multitudes, para no 
desentonar con las nuevas tendencias socialistas y 
conquistarse las simpatías,populares. 

liste criterio esencialmente,demagógico ha pre-' 
sidido todos nueslros actos políticos y administrati¬ 
vos de los últimos años. Las medidas gubernativas 
ho han adoptado, no en consideración a los efectos 
,saludables cjue ellas pudieriui producir en el organis¬ 
mo nacional, sino que en atención, e.xclusivamente, 
a la acogida favorable que habrian de encontrar en 
las masas. La obsesión de nuestros gobernantes ha 
sido dar, antes (|ue nada, satisfacción a los senti¬ 
mientos y apetitos de la multitud.(, Ix) esencial para 
e.llos ha consistido en conquistar popularidad, aun 
cuando'j>ara conseguirlo hayan debido sacrificar el 
inlerés del país. • r 

Debido a este afán de popularidad, no hemos 
logrado, hasta''ahora,; constituir un Gobienio ge- 
nninamente nacional. De la plutocracia imperante 
en las iioslrimerias del libenilisnio, hemos pasado a 
la más desenfrenada demagogia; de la antigua polí- 
llca de zancadillas y encrucijadas de salón, a la de 
los mítines callejeros, y de las proclamas y los, dis¬ 
cursos jacobinos. ,, , .v 


I, j.. 



Nuestros hombres dirigentes han perdido por 
completo la noción del verdadera rol del estadista, 
ijue es el de abordar los problemas del lilstatlo con 
prcscindencia de toda conuideraoión do orden per¬ 
sonal o sentimental. El hombre de Estado debe re¬ 
solver él los problemds cuya solución ha tomado a 
su cargo, y no esperar que ésta le sea dada o im¬ 
puesta por la masa. Y debe resolverlos conforme a 
Jos dictados de su conciencia, aun a riesgo de po- 
aier cpu pjlo pn juego su popqlaridad. 

El gobernajite que carece de la entereza moral 
noctísaria para praceder en esta fonna, no está a la 
altura de su misión. 

• INDIFERENCIA POLITICA 

. 

I 

(Martes ¡JO de Agosto de l}t32). 

Un tipo de hombre es exeesivaiuente eomún en 
"nuestra patria: el indiferente. Para él no hay pro¬ 
blemas nacionales graves. Eos cambios de Gobierno 
carecen de importancia, las conmociones internas 
son ante sus ojos simples juegos de niños, las dis¬ 
cusiones políticas no le merecen mayor atención, 
en suma, mira la situación gravísima en que se de¬ 
bate‘Chile ahora más que nunca, con una pasivi¬ 
dad realmente encantadora, lias cosas, según su 
criterio, se solucionan por si solas, y si no, ya ha¬ 
brá (juien las eurairile. 

Nf> e.s uno de los ineiio.s inljiablos el indiíe- 
leiile de que ('hih' haya sido prcha taiita.s veces ile 
■gobernantcH audaces e improvisados. ¿V cómo iba 
a ser de otra manera, si el indiferente no aporta el 
bagaje de ideas y de acción (|ue. cada eiud.ic!.uu> e.-- 
tá obligado a aportar, ni tiene la más minimu con- 



vlcción propia, y da hu asentimiento tácito a las bI- 
tiiaciones políticas.más absurdas ()ue se puedan pre¬ 
sentar? • ■ (I ... . 

'El indiferente,.'aunque parezca, inofensivo, es ' 
uno. de los parásitos'temibles de la oosa pública.' 

’'También contra él nos proponemos lucliar, lias- 
ta hacer do él un elomento productivo y útil a la re¬ 
construcción ideológica del país.. , . (■. •• • i ,. 

. .b ‘i .j I. : ■ I ■ > ' lí- 

•vuelta'a'la'constitucionalida*d 

'i ■ • > ‘ * * < •, ... ' 

. I 1 . . , c . 

(Sábado 3 de Septiembre de 1932). 

Idevanios exactíimento'ocho, años de continuos 
Lnistornos y vaivenes políticos, tiemiK) durante el 
cual los regímenes de hecho ee han alteniado con 
fugaces «retornos a la normalidad constitucional». 
Desdo que, en Septiembre de 1924, las fuerzas ar¬ 
madas dieron en tierra con el régimen democrátlco- 
llberal do Gobierno, todos los intentos de dar un nue¬ 
vo rumbo definido y estable a nuestra ixdítica han 
fracasado. i i > 

La revolución de 1924 puso térmlno^a una era 
de la vida política chilena, sin que sus actores se 
dieran cuenta cabal do ello.* Fué esta inconsciencia 
del hondo significado de eso fenómeno, lo que moti¬ 
vó BU fracaso. Con visión «impllsta y Buperficial de 
lüH acontecimientos, se creyó que la dlctaclón de una 
nueva Carta Fundamental devolvería al país la estsv- 
bilidad política perdida, sin observar, quienes asf 
pensaban, que lo que el movimiento revolucionario 
había eliminado no eran los artículos de un Código, 
sino que todo el espíritu de una época. No fuó ex¬ 
traño, por lo tanto, que los hechoe se encargaran. 
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cjitíi en seguida, de dejai- en .descubierto la ingemii- 
flad de esa íJusión . 

l loy, después de largos años de vicisitudes y zo- 
^íobrns, y fresco aún el estrepitoso fracaso del último 
intento de constitucionalismo, los eternos ilusos 
vuelven a i>oner todas sus esperanzíia de redención 
política en los artículos íle una nueva Carta Funda¬ 
mental. Al mismo tiempo, las huestes de los viejos 
partidos, aunque ziiraiuleadas y maltrechas, se apres¬ 
tan una vez más piu'a recomjuislar su predominio 
perdido. Famélicos de cai-gos y de prebendas, los 
elementos que dominan en ellas no se resignan a 
dar por definitivamente perdido su antiguo pi^Kio- 
inlnio, y ante esta nm‘va oportunidad que so les pre¬ 
senta, de reconquistiir sus imsiciones tradicionales, 
sp esfuei*zan por volver a dar alguna cphesióu a sus 
raleadas filas. 

Todcis juiestras revoluciones sólo han logrado 
ofrecemos, como resultante concreta de su acción, 
la vuelta a la «uorinalidad constitucional», o sea, el 
regreso al íuUiguo punto de partida, no sin haber de¬ 
jado cada vez en el camino una parle de nuestm 
prestigio y algunos jirones de nuestra luicionalidad. 

Y en definitiva, laida uno de esos «retornos consti- 
tucioniü(!S» no ha sido sino el invludit) de nuevos y 
más graves descalabros. 

TIcjuimj es ya de que ñas convenzamos de que- 
las t'onstituciones, por muy bien concebidas (pie es¬ 
tén, carecen de toda eficiencia imra dar fonnn y es¬ 
tabilidad iKdília» a los pueblos, si detrás de ellas no 
e.xisle una fuerza espiritual que las anime y les dé 
vida. 



■ \ --¡.COH ECHO ¡r... í< 

‘ i.. (Sábado. 3 de Septiembre de 1933). j - 

• i' *>'i ■ i'' 1. . .1.1 

Así se denomina el oj'iiui con que los partidos' 
políticos han lieclio triunfar sus,«grandes programas 
de redención social», .personificados en uiXicandidutO' 
cualquiera, . , <* i. , <■ ,t .. » . *. 

Si la mayoría I del .electorado no tiene idea de 
sus deboreres ni de sus derechos, ¿por qué uo la po¬ 
nemos de.nuestro hulo i)or un medio tan sencillo, 
como es el de comprar votos a. cinco peso8?i Ttil et> 
la doctrina (pie lia dominadojen los comicios electo¬ 
rales hasta la fecha, lila esa masa, que vota por un 
figurón político, no hay convicción ideológica ni na¬ 
da que se le parezca; hay sólo'el deseo de ganai'se 
un lloco de dinero sin pérdida de energías físicas, 
aunque sea sacrificando en absoluto la dignidad civil. 

¿Puede alguien extrañarse, después dé conside¬ 
rar esto, de que los Goblernoíj que parecen la expre¬ 
sión genuina de la voluntad ipopular, caigan al me¬ 
nor embate, al más mínimo'ataque a sq ,constitu¬ 
ción fundamental? Como so derrmba un,castillo de 
naipes al soplo de un niño,'se, desploman, inostijando 
un interior hueco, donde se creía encontrar la roca, 
dura e inquebrantable de la decisión nacional. Se 
formaron sin el apoyo do una opinión pqblica con¬ 
vencida, .y cayeron sin que ésta tainpoco intervhdera 
liara nada. La obra,de unos cuantos, es destruida 
por la de otros pocos, y frente a este juego.de tilter- 
nativas, el píds entero se siente impotente para re¬ 
primir el mal. 

rci M. N. S. tiene una opinión distinta de lo que 
es gobernar un imis.' Mientras los partidos político» 
co:'.t:ntau con un Prc.3idcute en la Moneda y una 
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mayoría en el Congreao, eJegidos Bieihpre por una; 
íuerza gue no es la de la mayoría consciente de la 
'nación, el M. N. S. aspira, antes gue a nada, a mi-, 
nir en torno a su bandeni, la l)an(lera de Chile, una 
corriente fuerte y sana de la opinión, gue esté dis-- 
puesUi, no sólo a elegir un gobernante, sino también 
y esto sobre todo, a apoyarlo, con toda la fuerza de' 
sus vidas, .contra los ataques de los de arriba, de los;- 
de'abajo, de todos aquellos, en fin. que pretendiUi • 

superponer su interés personai al bien colectivo. 

. •* 

’.l . NACISMO Y LIBERTAD 

’ í • 

(Sábado 10 de Septiembre de 11)3)2. 

¿Qué se entiende por llbertíid política? Es el 
predominio del Estado sobre todos los poderes ocul-, 
los o disfrazados gue entraban, dentro de una socie¬ 
dad, el desenvolvimiento de la persona humana, o- 
que sojuzgan, por su influencia, una nación o una. 
raza a otra. 

La libertad política de Cliile está amenazada 
principalmente por la influencia corruptora de la fi¬ 
naliza internacional, jiara nosotros, de origen y ten¬ 
dencia norte'amencana, y por el peligro revoluciona¬ 
rio del comunismo ruso. Ambos poderes, de carac¬ 
teres completamente diferentes, tienen, sin embargo, 
un interés común, que sabe encontrar, llegado el 
momento, las liases y ténnino de un comjileto acuor- 
do. Ese interés es el desarmo de la conciencia n;i- 
cional, que conviene igualmente a la Pinanza y al 
Soviet. ' , 

. El nacismo denuncia ambos poileres y jnelcuue 
sojuzgarlos, creando en el país una noción del Esta-- 
do lo bastíinte vigorosa para ponerlos a raya. En 
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«sto se distingue de los p.^rlidos polítioos libenUi- 
:zxintes, que se íidormecen en la utopía de una lil>er- 
’tad gratuita y vacía, de corte jurídico, cuyo efecto 
inmediato es la anarquía interna y la humillación 
exterior. ' • ' ‘ -V: - 

- Para «1 nacismo, que apaiece después de má,s de 
un siglo de libemlismo, no existe el problejua de la 
'libertad política en el sentido individual. Demasiado 
sabemos que ella no significa "absolutamente nada, 
ni políticixmente ni económicamente, que ella'no es 
má.s que un vano formulismo, que Sii*ve de indistin¬ 
ta etiqueta a todos'los intereses,’ principalmente a 
los más fuertes, cuya proKi>eridad está ligada a la 
debilidad del IDstado. ' ‘ ‘ 

ICl .lOstado poderoso, independiente, justo y dig¬ 
no, he ahí la fónuula de la cual lut ‘de salü’' la, Li- 
’bertad, la libertad del ciudadano y de la nación. De 
ese l<]stndo solamente emana ki Ley, nonna a hv vez 
de justicia y de equidad, y cuyo efecto,'más.o menos 
desconocido entiHí nosoti'os, consiste en ser aplicada 
por el .luez. 

Una imagtui atlociuniu de la' Libertad ciuíUulana 
que preconiza eJ nacismo, es ki'esoeaia del mollneit) 
de Sans-Souoi, el humilde, que lanza a la ctim de 
l'\!dirTlco MU célebiv unuMuiza: «Hay jiieces en Iler- 
IJÍn». • ^ 

’ NACISMO Y SOCIALISMO , 

• ’ . I t - ■ * 

(Martes 13 de Septiembre de lt)32). 

x 

» 

Idl socialismo utópico del siglo XVIII fue shn- 
•plemento humanitario. K1 socüillsmo político "del si¬ 
glo XtX fue IgiuvUtaiio y nivelador. El sociaJlamo 
Hriunfante del siglo XX es revolucionario y dlctato- 



riiU. Quien ee dice hoy día bociallsta, se declara par¬ 
tidario de un ICstado ouinipolíuite, no de un IJori-- 
(jueanle JDstado humanitario, ni de un envidioso Bs- 
Uido igualitario. 

Kl nacismo es socialista, no a Ui antigua, como 
los paj’tidoH políticos liberalizantes, sino a la moder¬ 
na, y propicia el etatisino como la iiulca arma su¬ 
ficientemente poderosa para permitir el gobierno. 
Pretendemos realizar la justicia social no en los pro- 
gramíis, sino en la realidad, yue quiere decir desdo 
el Gobierno. ' 

Pero es bueno que todo el que se diga socialista 
fije bien su posición. B1 sentimentalismo humani¬ 
tario, incompatible con la idea de selección y per¬ 
feccionamiento, ocupa el último lugar en nuestra» 
afecciones. B1 igualitarismo materialista, (|ue mide 
al lioinbre i>or su valor en ri<iuezas y acaba por igno¬ 
rar la dignidad del pobre y por dignificar la petul.m- 
cia del afortunado y del poderoso, tampoco nos se¬ 
duce con sus estériles utopias económicas. 

1.. a idea nacistu de la justicia social está basada 
en un cierto grado de desprendimiento, por el cual 
el Individuo abandona sus preocupaciones egoístas, 
IKira convertirse en una célula útil al complejo so¬ 
da. Bs esta integración del hombre a la colectivi¬ 
dad la que le da su grandeza al conjunto y su digni¬ 
dad a cada cual. No es inás digno, dentro de esto 
concepto, el que ocupa el más alto puesto, sino eJ 
que mejor slne. 

1.. 0 que nuestra acción tiene de socialista, es que 
rompe con los prejuicios de i:la.se, rclegáiidolea a ki 
Imputencui y al olvido; quo dlguifiai la.s fum'lv)iies 
má« humildes, pv)nleudo.de ndieve ol iniimndi i' i.i- 
tei-és Bociiü que va ligado u todas ellas; que ori.-nta 



‘la^í uipucidadea en' el- Bcntldo' del interés oolectivo, - 
^destruyendo en gennen'ese desaforado aiTibismo que 
se'lnculüa a nuestra*juventud como ideal de vida. >' 

. . II.•.!j it I ■ 
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ir ^SANCION ,SOCIAL . 

I (t I 'I I. I ■! 1. .1 ■ ;. 1 

. .'ii .• . (Sábado. 17 de Septiembre de 1932)> • 

•' I. .q (i -; ' I • ■ ■' > ' 


'Hay dos clases de sanciones para los'dellncuen- 
•tes: la legal y la social. ’■ . 

' El Estiulo liberalistn de la revolución'fiumcesa 
proclamó el principio’de la libertad del individuo en 
la fonna más-absoluta, sólo limitada por las dispo- 
• siciones del Código Penal. Este principio fué defen¬ 
dido expresamente'contra la vigencia del Código Mo- , 
ral que antaño había regido en la sociedad humana. 

El principio de la sanción legal fué aceptado con 
•especial agrado en nuestros países ibero-americanos,, 
en que desde’la Colonia regía la'norma de'que «el 
-caballero no puede ser delincuente». ' ' 

Confonne'a ella, el individuo tiene derecho de 
cometer fraudes, robar y aún asesinar, sin qué exisU 
una sanción correspondiente. Especialmente' los 
fraudes y robos cometidos al Estado son comentados 
con x'erdadera benevolencia. Al'ladrón' se le dice 
que «tuvo mala suerte». ' Y como la 'sociedad no 
desea castigar y tiene, además, muy luala memoria, 
dentro de pocas eemanas el delincuente es admitido 
por ella como si jamás hubiei*a ocurrido algo. ^ • 

El miclsmo no sólo pretende' poner orden ai 
caos en que vivimos, sino que desea establecer una 
sanción social elevada e inflexible para todos 'aque- 
llo.s que comercian con el Estado en forma vil o 
■que perjudiquen a sus congéneres en forma crimjnal. 



No adinite como miembro u ninguna persona 
•que tenga'una tacha moral. Jamás pennltlrá que lle- 
.guen a ocupar cargos públicos los que hayan come¬ 
tido la iqenor infracción contm el Código Moral. 
Los comerciantes inmorales serán expulsados del 
templo del Estado. . 

Para el nacismo.'la sanción socuil es más im¬ 
portante que la legal., , ' ‘ 

Una sociedad que pretenda elevarse sobre su ni¬ 
vel actual de ppstracion moral, necesita reaccionar 
violentamente contra los nuiles arraigados, e,xclu- 
yendo de su seno a aquellos que crean ppder colo- 
■car sus intereses personales sobra los naciomiles. ' 

No obstante la sanción legal rigurosa y sin con¬ 
templaciones, en el Estado Nacústa habrá una san- 
•clón social más i>oderosa aún; habrá sonado la hora 
para los tiburones que han convertido el Estado en 
un objeto de lucro personal. 

NACISMO Y TRADICION 

f 

. (Miércoles 21 de S(‘ptieinl)re de 1!):!2). 

I 

Ciertos ingenuos, afiliado.^ ideológicamente, a 
los partidos políticos liberalizan Les, invocan la tra¬ 
dición para desalentar la corrieiile innovadora que 
pretende, ante las duras y amargas realidades re¬ 
cién reveladas por la ei’isis en toda su crudeza, for- 
niiir una conciencia iiolilica de defensa de la iiacio- 
iiididad. ¡I¿\ tradición! ;Meiinos<» téiinino y cnáii 
mal comprandido! 

La tradición no es la pendiente, no es la ley del 
lueiioi’ esfneiv.o. no es la pláciila acliliid del hiiei! 
viejo Turgot: «laisse/. Taire, laissez pa.sser>. Iái tra¬ 
dición no es todo lo bueno y lo malo qmt ha sido 
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kaata ayer y sólo hasla ayer, lisa es la historia, Iffe 
cual, habiéndonos vaJldo la anarquía Interna y la en¬ 
trega al extranjero, merece ser revisada, yerlílcada 
por la crítica,' coiniyendida y aprovechada por esta 
generación, que encuentra la patria en trance de 
muerte y que tiene el deber de señalar sin ambages 
bis causas de desagregación que luui actuado det>de 
largo tiempo, sin encontrar reslstenqla. , 

¿Cuál es nuestra tradición iiaclonal: los Go- 
bienios de autoridad o los regíníenos'^par'lamentarios,. 
el sufragio universal* verdadero o el sufraglo'rectifi- 
oado por la Intervención o el cohechó, el Goblenio 
de una oligarquía plutocrática, o’de una democracia 
siempre abierta a los nuevos aportes sociales? Pre¬ 
guntas bien capciosas para esos espíritus que invo¬ 
can la tradición, sin ver que la tradición'está rotii en 
jirones, que,está perdida y que, ésta es'precisamente 
la causa de la peligiosa desorientación de los espi- 
litus, de la cual, como un fruto maduro, síile, irre¬ 
mediable, la ananiuía. . 

•Nuestra tradición nacional so encuentra asilada 
hoy día en personalidades dispersas o en grupos 
aún incipientes, como el naclsmo, de ninguna ma¬ 
nera en colectividadt*a polítloas que han penlldo la 
noción de su utilidad y de su objeto, que es, golier- 
nor, para dedicarse, con desesperada ceguera, al jue¬ 
go electoral o. al juego de los programas. 

Esas colectividades están fracasadas, porque sus 
prejuicios y sus métodos, que les permiten seguir co- 
«ecliando votos en cantldadi's, les impiden en abso¬ 
luto hacer gobierno responsable. Y es bastante. El 
juego electoral es, Incompatible con la noción de go¬ 
bierno, no tal vez esencialmente, pero sí práctlciv- 
mente en nueetro mundo político corrompido, donde 
la pasividad de la umsa—rque nunca ha intervenido 

• • I* 



•conscieuteinenLe en his elecciones — y la conv^pon-, 
(IUmiLc preponderancia del caudillaje, le qultaji toda 
.'x.'riedad y l.oda fuerza efectiva al vei'edicto de las 
jirnas. i. 

Nuestra tradición iK>lítica es corrompida y no 
Coincide con la tradición de un país ([ue tiene un pa¬ 
sado y aapii-a a un poi*veiíir. Nuestra tradición na¬ 
cional nos señala en Ailiérica un puesto de honor, 
que liemos desertado, y nos enseña que. para recu¬ 
pera rio.’debemos apelar a la conciencia del pueblo y 
no solmnente a los votos del pueblo. DelnunoH ape¬ 
lar a lít conciencia de los hombrea y mujeres, plan- 
leando ante ellos, clara y híahuenle. el problema 
liAsico de nuestro desgoblenio. de la necesidad de 
lili Oiobienio resiionsable. 

Kl nacismo ai>ela a la conciencia de los chilenos, 
y esa conciencia ha de despertar, para ver. con cá.n- 
(iida mirada de niño, lo que nuestros juiáslas y doc¬ 
trinarios políticos no ven; que hemos peixlido nues¬ 
tras hiiuezas y debemos recuperarlas; que hemos 
abandonado al pnelilo y que él es, sin embargo, el 
más rico de los capitales; que uuest.ni miserable po¬ 
lítica doctrinaria nos luí sumido en la indigencia mo¬ 
ral y económica, a la vez que. la voluntad resuelta 
a desarrollar al límite las viilualidades de la raza, 
tendrá la virtud de unimos, de encender nuestro pa¬ 
triotismo y de hacernos volver al fiel de una triuli- 
ciúii tanto más gloriosa, cuanto más esforzado y es¬ 
pléndido sea el poi'venir que estaivmos croando. 
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•' ■ • - C I V I L’i D A D • ' • • 

• *'■ (Sábado 24 dé Septiembre'de 1932). 

Des<le el deiruinbe, en 1924, del régimen'deino-- 
crático-liberal de gobierno,' el país ha sido invadido, 
en repetidiis ocasiones, por violentas ráfagas de ci¬ 
vilidad. Hace escasamente un año,' un verdadero 
huracán civilista se.desencadenó de norte a'sur de la 
Uépública, lo qué’a muchos ilusos hizo creer'que 
(luedaba desterrada para siempre la intei’venclón en 
eJ Gobierno de los elementos'inllitares. Los aconte¬ 
cimientos sé encargaron muy pronto de probar la in¬ 
genuidad de esta ilusión. ‘ ' '' ' *■ ‘‘ ' 

Hoy, ([ue' nuevamente domina en'el país un 
marcado ambiente de fronda civilista, es de mani¬ 
fiesta'conveniencia aclarar algunos conceptos,'con 
el objeto de precisar el verdadero alcance'de las ten- 
dencias'del momento. , i' ' 

¿Qué se entiende por civilidad? ' 

Para los bartldos históricos y sus hombres',, la 
civilidad no' consiste en otra cosa que la *vuelta lisa, 
yllana al régimen constitucional de antaño.’* Lo'úni¬ 
co que les preocui)a es que .él país entre nuévamente, 
eñ cualquier forma,'a su antiguo quicio'deinocrá- 
tlco-llberal,. o sea, qué'se'retrotraigan las cosius al 
estado que tenían antes del -año 1924," El regreso a 
la civilidad significa,'para osos elementos,'la restau¬ 
ración de la vieja política'de'componendas y tran- 
.sacciones, de lénidad gul>ernativa, de repartición de 
los puestos de la administración pública según las 
«fuerzas electorales» de cada grupo, de postergación 
indefinida de las soluciones de todos aquellos pro- 
bleums que en alguna forma puedan afectar a los. 


I 
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inU'i'e&t'H ininodialos de los poleiitadoa de la banca 
y do la tierra. ' 

A su ves:, para los elementos aiiáiTiuicos y co- 
inunistíis, la civilidad se traduce en la posibilidad de 
desíuTollar sin embo/o ni freno su campaña desqui- 
cúwlora. Gobierno civil y gobierno débil son, para 
eso.s elementos, ténninos sinónimos. De aqni que 
sean ellos los más decididos amparadores del civi¬ 
lismo que propician los partidos, seguros de que sólo •' 
a la sombra de éste podí'án acrecenUir, sin ser mo¬ 
lestados, sus 'fuerza-s de destrucción. 

'[\imbién los nacistas aspiramos al retorno de la 
civilidad en .el Gobierno, pero nuestro concepto del 
civilismo dista un mundo del alcance que al mismo 
dan eu estos momentos los partidos liberales y la 
prensa que los sirve. No luchamos, como aqué¬ 
llos, por la restauración de la nientini liberal-demo¬ 
crática, sino que por una renovación completa del 
‘dina nolíticp nacional. Queremos que el elemento 
civil del país abra los ojos y vea la realidad, que se 
una en tomo o los altos intereses de'la patria y no 
a determimidíis banderías doctrinarias. Queremos 
que los espasmos de histerismo clvillstii que do 
tiempo en tieinpo nos .sacuden, sean reemplazados 
por una fuerza efectiva y permanente, que por su 
sola piNisencla pueda mantener a'raya el cjiudillaje. 
Queremos un civilismo que, junto con volver a dar 
al país una fonua política defluidq. y est;ib)e, sea 
Uunblén capaz de levantarlo de su poíjtniclón sociaJ y 
económica, y de imprimir a Jos organismos adminis¬ 
trativos un sello de la más alta bonestldiul y efi¬ 
ciencia. 

Para nosotros, el civilismo no se confundo con 
las fórmulas rígidas e Inamovibles en que pretenden 



i'«eiitíiiadrarlo''a toda costa los políticos de los tiem¬ 
pos idos. V No deseamos muümai* un cadáver, sino- 
(l'ue,crear. una'nuera, vida. ■ ’ 

.' .i.i.í.t'HACIA UN NUEVO FRACASO 

• ' • r 'VI 11'.--' ■ í , . 

. ... . (Martes 4 de Octubre de 1932). 

l . , * • * ■ i '. • • 

fCl nacismo afiruia que la normalidad institucio¬ 
nal del futuro no so obtendrá con el retorno a los 
antiguos moldes liberal-democráticos. Oe aquí que 
los fervores constituclonalístas deJ moihento no elg- 
niíiciuen para nosotros sino uno de los tantos espas¬ 
mos de la dolencia (lue hace ya oeica de diez año» 
aqueja al país. ’ ' ' ■ . • 

Una vez más debejuos insistir eji que es inútil 
pí'ídender resucitar Ja eUipa de nuesU'a vida política 
(pie espiró en 1924. J'Js Inútil hablar de goblenio nor- 
nuil, mientras la dirección do Ja política, chlléna per¬ 
manezca entivgada a los partidos históricos, y e« 
igualmente inútil que esos partidos pretendan cam¬ 
biar sus programas y repasen una y otra vez en las 
tareas gubernatlvius' a los mismos homhrt's'de anta¬ 
ño. La milldad inexorable de loa hechos no axlmlte 
otra alternativa que ésta: o un cambio radical y ab¬ 
soluto en nuestros conceptos y métodos i>olítlcos, (»• 
la,continuación indefinida de la amirquíu. '< 

hJs .indudable que el país retiuiera oixlen y regu¬ 
laridad en el funcionamiento de sus instltuciom*s, y 
que es preciso e Ineludible volver n encuadrar sus uc- 
tlvldíules dentm de un marco de legalidad. Pero or¬ 
den y legalidad no son ya sinónimos de constitticlo- 
nolismo liberal. Muy lejos de ello; en la actuali¬ 
dad, esos conceptos son totalmente anUigóulcos. 

' .'Durante el siglo pasado, o sea, mientras el lll>e- 



lUllBino íué inspinidor de nuestm vida pulítica y eeo- 
iióinloa, la Consütuclóu deiuocrAtlco-liberal que nos 
regía desde Um coiiilenzos de ese siglo, pudo ser la' 
eficaz geucnidora de nuestra iionualidad institucio- ' 
nal. Ella reflejaba el espíritu de la época; cada uno 
sus artículos corre.si)un(lía a un sentimiento nacio¬ 
nal; BUS preceptos contenían él íüina liberal de la ra¬ 
za. Y es por ello que dichos pix^ceptos pudieron 
transfonnarse en tradición y damos por noventa 
años una fonna política estable. 

Pero el eBi)íritu del siglo pn-siulo ha muerto en 
nosotros. Los idwiles políticos de ese siglo ya no nos 
hacen vibrar y carneen totalmente de sentido para 
hi actual generación. Consecuencia de ello, es que 
el viejo armazón constitucional creado por Portilles 
nsuite, boy del todo impotente pitra mantener nues¬ 
tra cstabUidad políticai. l.«i nir.ón o la conveniencia 
podrán aún impulsar a ciertos grupos a aferranit? a 
sus disposiciones, pero, en el fondo, éstas j'ii nada 
(le común tienen con el alma nacional. I^ii tradición 
(pie enciu-njilxin se ha destruido por natural agota¬ 
miento, y no habrá fuerza linmami capaz de res- 
launirla. 

De luju! que los nacLsUis conteini)leinos este 
nuevo ensiiyo de constitucionalidad como uno de 
los tantos vaivenes de la aminiuia.en ([ue vivinifjs. 

Y de aquí también que podamoa pretlecir, con lii ab¬ 
soluta certeza de no errar, que lioy, como en las 
ocasiones {interiores, el fnicíuso será la fatal resul¬ 
tante de este ensayo. 

Con todo, lii fuerza renovadora que habrá de »ii- 
camos de este ctios lia comenzado ya u toniíu’ for¬ 
ma. En el seno de nuestra organización se genera, 
lenta pero firmemente, el nuevo espíritu colectivo. 
lUniii de la raza revive, itupul.síula por nuevos ' 
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ideales, y, de ella Burgirá potente, en día no lejano,, 
la fuerza Bocial que jienoi'ará las fornias'políticíis de- 
inañnnd,,. ‘ • . . . i . jji , 

' ‘ I . ' I . .1 -..1 . 

i'l I- li i t'.U ^ li. ■ .’i;''• Vi 



DE BARRO,Y PAJA ü i ni/. 


, i -i,'. .!/•: i . i- 

- . ... , 1 . . (Sábado 6. de ÍSoviembre dé 1932)'’ 

■ ’ii . ; I I. 

Aunque todavía so ignora el,resultado exacto de- 
IjiB elecciones efectuadas el último Domingo, está ya 


fuera, de toda duda que ellas han dejado, una vez 
más, loa destinos del país a merced de loa pailidos. 
históricos. Conservadores, radicales, liberales y (ie-! 
mócnatas se han dibtril)uído la casi totalidad' de los 


.asient-os del Congreso, y aún los eacasos represen¬ 
tantes que la elección ha asignado a, agrupaciones- 
como los partidos Radical Socialista y Social Re- 
imblicano, no constituyen una excepción'al resulta¬ 
do general, por cuanto es sabjdo que estas dos enti- 
dades no son sino íraccioncíi disidentes del 'antiguo- 
Curtido Radical. , , , ' 

Ijíi opinión'grave del país ha recibido este nue¬ 


vo triunfo electoral de los viejos partidos con verda¬ 
dero alborozo, hll demuestra, según los''mentores 
de esa opinión, de \u\ modo irredargüible, (lué dichos, 
organismos se mantienen en plena lozanía V’vigor, y 
que han sabido resistir victoriosamente’1¿¿ embates 
de ocho años de,desgobierno y anarquía, lín otras 
palabras, el acto electonil dcl 30 de“Octubre signifi¬ 
caría.el. ti’iunfo definitivo de la vieja reacción'pai’ti- 
dista sobre las nuevius (-.oncepciones ptdítlcas qile en 
los últimos años han pugnado por desplanar a lUiué- 
lUi. Una nueva etapa del más puro gobltínio llenio- 
crátlco se anuncia desde hoy, bajo la égida de las; 
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mismiis orgiinizadoiies y de los mismos Immbres que* ' 
en ]H24 fueron barridos de nuestro campo político. 

Ms evidente que qu¡éne.s así opinan ^no han sa¬ 
bido penetrar el hondo y trascendental'significado- 
de los .acontecimientos que presenciamos y sufrimos ■ 
hace ya cerca de dos lustros. ' Como lo hemos soste¬ 
nido en repetidas ocasiones desde estas mismas co¬ 
lumnas, los tnistornos de los •últimos años no p'm- 
den interpretarse como simples accidentes en nues¬ 
tra vida democu'ática. Ellos han sido la consecuen¬ 
cia obligada de la muerte de todo un régimen de go¬ 
bierno, cuya paulatina descomposición se inició en 
los campos do batalla de Concón y l’lacilla. 

Loa vaivenes y zozobríus ([ue la política chilena 
experimenta desde Septiembre do 1Í121, no reflejan 
otra cosa que la impotencia en ([ue el país se ha 
encontrado hasta ahora para darse nativas formas 
de gobierno, en reemi)lazo de bus fenecidas formas 
dcmoerático-liberales. 'Pieiiífu razón tiuienes afinnan 
(jue nuestra .actual situación es semejante a l:i que 
hubo de sufrir Chile a raíz de la Indepeiulencia. Tam¬ 
bién en (‘se entonces quedó dtíslruido un régimen 
■arcaico, y el país sólo logró volver a enlnn- por las 
vías de la normalidad, una vez que hubo cmcontrado- 
un sistema de gobierno ,que reempiazam al antiguo 
y un hombrt! de voluntad lo suficienuaufute íuerU'. 
para liacer imperar ese sistema sobre la anarquía 
ambiente. , 

En el actual caso de Cióle, no hemos consegui¬ 
do, j)or desgracia, hasUi este momento, ni lo uno ni 
lo otro^., A pesar de los repetidos fracasos que ya 
hemos experimentíido en los intentos de restablecer 
el con.stitucionalismo liberal, seguimos obstinados en 
Uin vana tarea. No queremos convencemos de que 
lüH sistemas de gobierno perecen corno totlas las 



••obi'as hiunauaá, y que, una vez muertos, es una'llu- 
.«ión’ pretender haoerlos ixívivir. • • ' ' 

De aquí que quienes creemos’ver cloro eu 'nuee- 
tro oaos político, no podamos sino’ contemplar, muy 
.o nuestro pesar, con profundo recelo y desconfian¬ 
za el restablecimiento de la normalidad constitucio¬ 
nal que hoy se celebra. ÍOn realidad, lo que se ha 
hecho es reconstruir,, en esta 6i>ocii del hierro y del 
• concreto, el edificio político nacional con los mismos 
:materiales de barro y paja de la constimcción derri¬ 
bada, y con artífices que no dominan la técnica do 
las construcciones políticas qvie exige la época en 
que vivimos. I 

lOs muy de temer, por esto, que semejante edi¬ 
ficio no‘resista la más leve sacudida. 

i • I, 

' GREMIOS Y PARTIDOS 
• » » ' » 

.* - (Martes 8 de Noviemlne de 1932). 

Una de las características de kv, reciente con¬ 
tienda electoral, ha sido la derrota experimentada 
l)i>r todos los candidatos que fueron a las urnas apo- 
.i’a.dos por las organizaciones gremiales. 

l'lste fracaso electoral de los gremios no es de 
extrafiar, y nos atrevemos a afirmar, sin ninguna va- 
olbición, que él se repetirá oada vez que dichas enti¬ 
dades pretendan tomar parte en una lucha eleccio¬ 
naria en la misma íorma'en que aliom lo han hecho. 

La razón de este fracaso 'estriba en el absoluto 
desconocimiento, por parte de los diligentes gremia¬ 
les. de la función política que a estas organlzacones 
<del>ei*á corr^ponder en el futuro y de la manera de 
•ejí^rcltar esa función . ur > . .. . „ i t . ',; /b 

Cuando en Chile se habla de la necesidad do mo- 



(Ilficar til uctual résimtMi político itor un réRimen ba-- 
sacio en la fuerza de las agrupaciones gcHíiuialcs, se- 
cree, jm)!' lo común, que esto se con.segniiA por una 
simple Iransfonnación ele diclnus organizaciones en. 
otras tanta» entidades políticríus. Cada gremio pasa¬ 
ría a sex, de esUi manera, un partido i>olítico, con 
facultad de llevar representantes iil Congreso y de- 
sefialar directivas ¡lara la administracicin del Estado. 

Hasta enunciar esta concepción de la oi’ganiza- 
naclón político-gremial, para convencci-se de que* 
ella es sencillajuente disparatada. Su aplicación trae- - 
ría por consecuencia la más espantosa ananiula po-- 
lítica, i)or cuanto los destino» del país (luedarían en¬ 
tregados a los caprichos y la.s rencUlas de un sin— 
número de microorganismos, cuya supn'ina finali¬ 
dad sería defender los interese;» y los apc'titos con- 
Jnipuestos de sus respectivos a.sociados. 

Ua agruitación de los gremios c'U f'‘d<*raciones o - 
corporaciones profesionales, paai eíilivgar a l^3tas la 
representación nacional, no mejoraría, por si sola,., 
de un modo apreciable la situación. El número de 
,las entidades políticas di.-miinuiria, pero sulj.sistirian, 
con todos sus inconvenientes y jndlgros, las tenden-- 
cla.s (le cla»(; o de casta de diclnus entidades. Ciula 
federación o corporación rein-esenUiria sólo determi¬ 
nados intereses económicos, y sn tarea se reduciría 
a hacer imperar esos intoroses, sobro los do las de- 
mAs. En semejante lucha, es evidente ((ue el más 
perjuideado sería el Interés unclomiL 

Las razom;s (jue piHícedcu, nos mueven a juz- 
goi' los Intentos de acción político-gmnial que di;to- 
de ha.ee algún tiempo observíunos en Chile, como 
absolutamente descamüiados y perniciosos. I)t- 
nuiestnui ellos una total incomplvnsión d- la con¬ 
cepción gremial o corporativa del l'stadc. y, lej*».-^ d< 



•ein-olvei*'-un proceso'‘ de renovación'•política, sólo 
^constituyen un síntoma más de disgregación, colec¬ 
tiva. 

Es'por esto que el naclsmo, así como encama 
una vigorosa reacción contra los partidos políticos 
caducos, luchará también, con el niismo vigor, con¬ 
tra esta perniciosa tendencua do los gremios a tnins- 
fonnarse ‘én'entidades'partidistas al’estilo demo¬ 
crático. 

Partiendo ■ del principio, liara nosotros indiscu- 
’tible, de que los gremios habrán de constituir la ba¬ 
se de la organización, del ICstado del futuro, nuestro 
movimiento está dirigido a obtener (jue los organis¬ 
mos gremiales actúen, no como generadores aisla¬ 
dos e inmediatos de los jioderes del EsUido, al es- 
Lllo de las. agrupaciones políticas liberales, sino que 
como elementos, perfectamente equilibrados, de un 
conjunto político superior, mpresentativo de los oJtos 
intereses nacionales. Ijos gremios pasarán, en otras 
palabras, a'constituir las células viüiles del’Estado, 
dentro del cual todos ellos actuarán en un ritmo 
único'de expansión y de vida. 

. ' , " • NACISMO Y TIRANIA ’ • 

II . I' . I >1. ‘ 1. ( ■ 

‘‘(Viernes 1.1 de Noviembi*e de 1932).- 

• : I* 1 • ,. •! !■ 

M Nacismq aiiíjplcia y,' cuívndo ya ‘su fuerza sea 
incontran-establé en el'país, impondrá,’pór lós me¬ 
dio^ íeeplgs, ,qn Gpblerno fiierté, un Gobierno i'es- 
'popsablp, y que tienda, dentro de lo posible, a perso- 
nallzai’se. i • ■ < ' * •. . , i .« ^ 

Esta concepción del Estado'y del Gobierno que 
injintlene el Nacismo, no significa, en manera algu¬ 
na, que él quiera auspiciar la tiranía. En efecto, si 
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bien es cierto que el régimen idetU de Gobierno es 
aquel ejercido por un solo hombre, apto y patriota, 
en quien se depositen todos los poderes y todas las 
facultades, no lo es menos que ese régimen abso¬ 
luto y no delimitado en ningvin marco, ni sujeto a 
ningima norma fija, entraña i)eligros evidentes y 
claros. 

Los homl)i'es, como las cosas, son susceptibles 
de descomposición. Y ai, i>or desgracia, esto llega a 
suceder a aciuél que tonga en sus manos los destinos 
de la Nación, podi’ía llegar a cometer los más gran¬ 
des atropellos y los mayores abusos. 

Lasado, jun's, en este peligro inminente, y for¬ 
jador práctico (le doctrinas reales, el Nacismo no 
liuedO' acei)lar la. tiranía. ' 

Pero esto no significa que él rechace la ideíi de 
conferir al Director de la Nación mayores atribucio¬ 
nes, poderes más reales, para tender así a que, den¬ 
tro de la Ley y de la Constitución, no esté constre¬ 
ñido en sus medidas y jnieda realiztar plenamente sus 
aspiraciones de Gobierno. 

Nadie podría, por ejemplo, Iniblar de una Tirei- 
nía alemana, y, sin embargo, hoy por hoy, von Hin- 
denburg, dentro de la misma Constitución alemana, 
tiene casi la suma del poder. 

A esto tenderá el Nacismo, en la creencia de 
(|ue la crisis esencial de nuestra Patria, no es social 
ni económica, sino (iue tiene su raíz principal cu la 
falta de un Gobierno fuerte, capaz y permanente, cine 
pueda llevar un plan metódico, sin tener que con- 
templar intereses creados, y con la libertad y el po¬ 
der suficientes para realizarlos. 



POLITICA Y POLITIQUERIA 

(Viernes 11 de Noviembre de 1932)'. 

‘ • I ■ • 

Con cuánta frecuencia, rodeiuUi de una aureoia 
lie iiurismo, oímos la categórica afirmación: «Yo no 
m© mezclo en política». Debemos asegurar perento¬ 
riamente nue tal.declaración, antojadiza y falta de 
sentido, demuestra una carencia al)soUita de civls- 
inu y refleja una concepción errada que sobre la ma-> 
leria existe en la masa; y este criterio equivocado 
es mantenido principalmente por íuiuelia porción se-’ 
iucciunada de la opinión pública, que es la más apta 
liara tomar parte en la política activa del país. 

Msa errónea interpretación tiene su origen en la 
confusión desgraciada que se ha hoclio vulgarmente 
(le los conceptos de «Politiquería» y «Política», tan 
(Jiferentcs entre sí. Sería improcedente definir lo 
que constituye el mal que ha padecido el país desrle 
muchos años. En cuanto a la segunda acepción, 
merece ciipítulo aparte, por ser Indisiiensable con¬ 
vencer ív la opinión sen.sala del país de que ya es 
tiempo de que ella tome parte, abierta y decidida¬ 
mente' en la política activa; provocando por ese me¬ 
dio la renovación y el progreso de «vsta tierra. 

Política, según la expresión clásica más genera¬ 
lizada, es el arte de'gobernar a los pueblos, o sea, 
darles leyes y nonúíis'de las cuales emanen la tran¬ 
quilidad V seguridad públicas, esto es, la ciencia de 
cataljlccef el respeto mutuo, la cooperación del fac¬ 
tor capital y deí factor truimjo, oonstltuyeudo la so¬ 
ciedad sobre ba.sea en que ni losTloos sean una lune- 
miza para los luibres, ni éstos para los ricos, pri¬ 
mando siempre los derechos y deberes ixicíprocoa 
cimentados en la vli*tud ciudadana. 
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Considerada, pues, la palabra Política, en su 
acepción más amplia, como es la que dejamos enun¬ 
ciada y única que reconocemos los nacistas, no hay 
razón alíjuna para que los ciudadanos lionnidos, per¬ 
tenecientes a cualquiera categoría social, sin distin¬ 
ción de credos, se abstengan de tomar parte en ella, 
•y ií\uy por el contrario, es indispensable que lo ha¬ 
gan, e«i)e(“ialmente en estas lloras de Incertidumbre 
y anarquía, pues de su cooperación, leal y desinte¬ 
resada, puede la Patria esperar muclio. 

«Cliileno, a la acción», es nuestra patriótica di¬ 
visa. Ciudadano consciente de tus delieres: sigue 
nuestro lema e inscribe tu nomlire en nuestras filas, 
con la certeza de que tus nobles esperanzas no se¬ 
rán defraudadas, pues el Nacismo debe triunfar por 
la pureza de sus principios. 

IDEOLOGIAS CRIOLLAS 

(Martes 29 de Noviembre de 1932. 

Una de las críticas que con mayor frecuencia se 
hacen a nuestro Movimiento, es la de su falta de ori¬ 
ginalidad. lais nacistas chilenos, se dice, se han li¬ 
mitado a imitar al hitlerismo alemán, y procuran 
hacer prosjierar en Chile un movimiento que ha ¡lo- 
dido adquirir enormes proporciones en Alemania, 
gracias únicamente a las condiciones económicas y 
políticas eapecialísimas en que diclui nación se ha 
visto colocada como consocueueia del Tratado de 
Versalles. Pero aquí, se agrega, donde no tenemos 
ninguno de los problemas que hoy preocupan a .Me- 
mania, resultíi fiencillamente absurdo querer hac<M' 
surgir un movimiento similar a aquól. 

Quienes así argumentan olvkUin, en primer lu- 
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gar, que, en materia política, lo peor que puede hacer 
un pueblo como el nuestro es pretender ser original. 
Seria ridículo que nos resistiéramos a inspiramos en 
las ideologías y tendencias espirituales que nos vie¬ 
nen de Europa, por la pretensión tonta de no apai'e- 
cer como imitadoívs do lo que allá se crea. Nunca 
hemos sido originales en esta materia, ni en ningima 
otra, ni lo seremos jamás. Al fin y al cabo, nuestra 
cultura criolla no es más que un apéndice de la cul¬ 
tura europea, y estamos, por esto, condenados a se¬ 
guir las inspiraciones y los vaivenes de aquélla. 

Cuando los revolucionrios de 1789 instauraron 
en Francia el régimen deinoci-ático-liberal de go¬ 
bierno. nos'otros, junto con los demás países de cul¬ 
tura Oíicidental, nos apresuramos a seguir el ejeunplo 
de aquella nación. Y a nadie se le ocurrió decir, por 
esto, que éramos plagiarios. Nuestros propios par¬ 
tidos políticos, ¿que son sino un reflejo de las ideo¬ 
logías políticas surgidas en l<)uropa con mucha ante¬ 
rioridad? ¿Acaso nuestro liberalismo no es una mala 
copia del liberalismo inglés, y nuestro radicalismo, 
una hunla iu\itación del radicalismo francés? 

9 

Ia>s nacistas no pretendemos ser originales. Muy 
por el contrario, estimamos cpio seria \iu error que. 
lo fuésemos, teniendo a nuestra disposición las ins¬ 
piraciones de pueblos más cultos y experimentados 
(|Ui* el nuestro. Ni el mismo hitlerismo alemán es 
original, puesto (pie, tanto en sus métodos como en 
su ideología, está inspirado en el fascismo Italiano. 
Kn realidad, es este último el iinico de estos movi- 
mlentoK que puede arrogarse el titulo, de creador de. 
una nueva ideología, 

l’ero, si no tenemos la pretensión de nuestra 
originalidad, tampoco aceptamos (pie se nos tache 
(lo plagiarios. l>a ideología fascista tiene, a' mies- 



tro juicio, un fondo de grandiosidad que la hace apli¬ 
cable a todos los pueblos de nuestra cultura. No es 
un simple afán de imitación el que la ba hecho ex¬ 
tenderse por el mundo entero, incluso en la liberal 
y tradicionalista InglateiTa. Hay en el fascismo una 
aspiración que no es sólo italiana, sino que.mundial: 
la reacción del sentimiento nacional contra las de¬ 
generaciones producidas por el internacionalismo y 
el’materialismo económico, al amparo de la orgía 
liberal-democrática. K1 fascismo es la antitesis del 
comunismo; es la única fuerza capaz de oponerae 
victoriosamente a la acción disociadora de Moscú. 

En este sentido somos, pues, imitadores,'y ja¬ 
más pi-etendercmos negarlo. Pero, aunque nuestra 
ideología se inspire en la creada por el genio de 
Mussolini, no por ello nuestro Movimiento deja de ser 
gehuinamente nacional. Nuestra obra consiste, pre¬ 
cisamente, en adaptar el fondo de universalidad del 
fascismo a las necesidades y tendenciiis de nuestra 
raza. 



